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DECLARACIÓN DE BRASILIA 
 
 
Nosotros, los representantes de los países reunidos en la segunda Conferencia regional 
intergubernamental sobre envejecimiento en América Latina y el Caribe: hacia una sociedad para todas 
las edades y de protección social basada en derechos, celebrada en Brasilia, Brasil, entre el 4 y el 6 de 
diciembre de 2007, 
 

Con el propósito de identificar las prioridades futuras de aplicación de la Estrategia regional de 
implementación para América Latina y el Caribe del Plan de Acción Internacional de Madrid sobre el 
Envejecimiento, responder a las oportunidades y a los desafíos que plantea el envejecimiento de la 
población en las próximas décadas y promover una sociedad para todas las edades,  

 
Destacando la responsabilidad de los gobiernos, de acuerdo con sus marcos jurídicos, de 

promover y prestar los servicios sociales y de salud básicos y de facilitar el acceso a ellos, teniendo en 
cuenta las necesidades específicas de las personas de edad, así como los compromisos asumidos en el 
presente documento, 

 
Con la firme determinación de adoptar medidas a todo nivel –local, nacional, subregional y 

regional– en las tres áreas prioritarias de la Estrategia regional: personas de edad y desarrollo; salud y 
bienestar en la vejez, y entornos propicios y favorables,  
 

Reconociendo que el envejecimiento es uno de los mayores logros de la humanidad, que en 
América Latina y el Caribe la población ha ido envejeciendo de manera heterogénea y que en algunos 
países el proceso está más avanzado que en otros y en consecuencia los desafíos en términos de 
adecuación de las respuestas del Estado a los cambios de la estructura por edades de la población son 
diferenciados, 

 
Tomando en cuenta que una transformación demográfica de estas dimensiones tiene profundas 

repercusiones en la sociedad y en las políticas públicas, y que con el envejecimiento aumenta la demanda por 
lograr un ejercicio efectivo de los derechos humanos y las libertades fundamentales en todas las edades,  
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Destacando que, para afrontar los desafíos del envejecimiento, algunos países han avanzado en la 
creación e implementación de legislaciones, políticas, programas, planes y servicios para mejorar las 
condiciones de vida de las personas de edad y que, en relación con el año 2003, hay nuevos nichos de 
política pública y más intervenciones en el tema, aunque aún persiste la diversidad de situaciones y de 
logros entre países y subregiones,  
 

Subrayando que, desde hace algunos años, la preocupación de los Estados por los derechos de las 
personas de edad ha ido en aumento y se ha traducido en la creación de marcos legales de protección, 
aunque se mantienen brechas de implementación de estos derechos y muchas personas de edad aún no 
acceden a prestaciones de seguridad social, de salud o a los servicios sociales, 
 

Enfatizando que es indispensable que el envejecimiento de la población no esté circunscrito a las 
actuales generaciones de personas de edad y que es fundamental avanzar hacia la construcción de sociedades 
más inclusivas, cohesionadas y democráticas, que rechacen todas las formas de discriminación, incluidas las 
relacionadas con la edad, y afianzar los mecanismos de solidaridad entre generaciones, 

 
Teniendo presente que el envejecimiento puede generar discapacidades y dependencia que 

requieren servicios orientados a su atención integral,  
 

Reconociendo que las Naciones Unidas y sus organismos especializados han puesto especial 
acento en este tema y han insistido en la ampliación de la cobertura y calidad de los sistemas de 
protección social para resguardar a las personas frente a los riesgos vinculados con la vejez y que la 
titularidad de derechos humanos entraña la efectiva pertenencia a la sociedad, pues implica que todos los 
ciudadanos y ciudadanas están incluidos en la dinámica del desarrollo y pueden disfrutar del bienestar que 
este promueve, 
 

Reconociendo asimismo el trabajo sistemático que realiza la CEPAL, por conducto del Centro 
Latinoamericano y Caribeño de Demografía (CELADE)-División de Población de la CEPAL, para apoyar 
a los países de la región en la incorporación del envejecimiento en las agendas de desarrollo y en el 
impulso de oportunidades de fortalecimiento de capacidades técnicas, investigación y asistencia técnica a 
los gobiernos, y agradeciendo el apoyo que brindan el Fondo de Población de las Naciones Unidas 
(UNFPA), la Organización Panamericana de la Salud (OPS), la Organización Internacional del Trabajo 
(OIT) y el Banco Interamericano de Desarrollo (BID), así como la Red Intergubernamental 
Iberoamericana de Cooperación Técnica (RIICOTEC) y la Organización Iberoamericana de Seguridad 
Social (OISS), 

 
Tomando nota de la Declaración de San Salvador, aprobada por las Primeras Damas, Esposas y 

Representantes de los Jefes de Estado y de Gobierno de las Américas en la XIV Conferencia dedicada a 
examinar el tema “Construyendo una sociedad para todas las edades”, 
 

Habiendo examinado el informe sobre la aplicación de la Estrategia regional de implementación 
para América Latina y el Caribe del Plan de Acción Internacional de Madrid sobre el Envejecimiento, 
elaborado por la Secretaría de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe,1 
 
1. Reafirmamos el compromiso de no escatimar esfuerzos para promover y proteger los derechos 

humanos y las libertades fundamentales de todas las personas de edad, trabajar en la erradicación de 
todas las formas de discriminación y violencia y crear redes de protección de las personas de edad 
para hacer efectivos sus derechos; 

 

                                                      
1 LC/L.2749(CRE.2/3). 
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2. Promovemos el diálogo y las alianzas estratégicas entre los gobiernos, el sistema de las Naciones 
Unidas, la cooperación internacional y Sur-Sur, la sociedad civil —con especial énfasis en las 
organizaciones de personas de edad— y el sector privado, para crear conciencia de la evolución de la 
estructura de la población, sobre todo en cuanto al ritmo de envejecimiento demográfico y sus 
consecuencias económicas, sanitarias, sociales y culturales; 

 
3. Destacamos la importancia de examinar, de manera amplia e integral, los efectos de las migraciones 

en la dinámica del envejecimiento de las comunidades de origen, tránsito y destino, prestando 
especial atención al impacto de los flujos migratorios en los propios migrantes, sus familias, la 
comunidad y la sociedad, así como en el desarrollo económico y social de los países;  

  
4. Proponemos la realización de intervenciones en la prevención y atención para mejorar el acceso a los 

servicios de tratamiento, cuidado, rehabilitación y apoyo a las personas de edad con discapacidad; 
 
5. Tomamos en cuenta los efectos del VIH/SIDA en las personas de edad, tanto en el acceso a los 

servicios de prevención, tratamiento, cuidado y apoyo como en cuanto al valioso aporte que realizan 
en el cuidado de los integrantes de su familia cuando son afectados por la epidemia, así como su papel 
de promotores de la creación de un ambiente positivo y libre de estigma y discriminación hacia las 
personas con VIH/SIDA; 

 
6. Respaldamos activamente la incorporación de la perspectiva de género en todas las políticas y 

programas que tengan en consideración las necesidades y experiencias de las personas de edad; 
 
7. Reafirmamos el compromiso de incorporar el tema del envejecimiento y darle prioridad en todos los 

ámbitos de las políticas públicas y programas, así como destinar y gestionar los recursos humanos, 
materiales y financieros para lograr un adecuado seguimiento y evaluación de las medidas puestas en 
práctica, diferenciando el área urbana y rural y reconociendo la perspectiva intergeneracional, de 
género, raza y etnia en las políticas y programas destinados a los sectores más vulnerables de la 
población en función de su condición económica y social y de situaciones de emergencia humanitaria, 
como los desastres naturales y el desplazamiento forzado; 

 
8. Reconocemos la necesidad de fortalecer las capacidades nacionales e internacionales, así como la 

cooperación internacional y Sur-Sur, para abordar los problemas del envejecimiento de la población 
en los distintos ámbitos del quehacer humano y de las políticas públicas; 

 
9. Proponemos la realización de estudios e investigaciones que faciliten la adopción de decisiones 

informadas en el tema y la elaboración de perfiles demográficos y socioeconómicos de la población 
de personas de edad que nos permitan identificar las brechas de implementación de los derechos 
humanos y los medios para su cabal disfrute y la plena y eficaz participación de las personas de edad 
en el desarrollo; 

 
10. Resolvemos hacer todos los esfuerzos por ampliar y mejorar la cobertura de pensiones, sean 

contributivas o no contributivas, así como adoptar medidas para incorporar mayor solidaridad a 
nuestros sistemas de protección social; 

 
11. Promovemos el trabajo digno, conforme a los criterios de la Organización Internacional del Trabajo, 

para todas las personas de edad, gestionando y destinando apoyos crediticios, capacitación y 
programas de comercialización que promuevan una vejez digna y productiva; 
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12.  Reconocemos la necesidad de impulsar el acceso equitativo a los servicios de salud integrales, 
oportunos y de calidad, de acuerdo con las políticas públicas de cada país, y fomentar el acceso a los 
medicamentos básicos de uso continuado para las personas de edad;  

 
13. Proponemos crear marcos legales y mecanismos de supervisión para proteger los derechos humanos y 

las libertades fundamentales de las personas de edad, tanto si utilizan los servicios de larga estadía 
como si residen en sus hogares, y facilitar la formulación y el cumplimiento de leyes y programas de 
prevención de abuso, abandono, negligencia, maltrato y violencia contra las personas de edad; 

 
14. Proponemos la práctica de la humanización para acoger y comprender a las personas de edad en 

forma integral, con absoluto respeto de sus derechos humanos y libertades fundamentales, 
movilizando recursos internos para que la atención se preste en el marco de una relación humana 
solidaria y de gran significación; 

 
15. Recomendamos que se brinden cuidados paliativos a las personas de edad que padecen enfermedades 

en fase terminal y que se preste apoyo a sus familiares, y que los profesionales sean lo 
suficientemente sensibles y competentes para percibir el sufrimiento y aliviarlo mediante 
intervenciones de control de síntomas físicos y psicosociales, en consonancia con la asistencia 
espiritual requerida por la persona de edad; 

 
16. Promovemos la puesta en práctica de iniciativas para mejorar la accesibilidad del espacio público, 

adaptar las viviendas a las necesidades de los hogares multigeneracionales y unipersonales 
compuestos por personas de edad y facilitar el envejecimiento en el hogar con medidas de apoyo a las 
familias, y en especial a las mujeres, en las tareas de cuidado; 

 
17. Solicitamos al Secretario Ejecutivo de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe que 

adopte las medidas oportunas para intensificar las actividades que realizarán las Naciones Unidas a 
nivel regional en materia de envejecimiento y a la CEPAL que brinde asistencia técnica en 
información, investigación y capacitación en materia de envejecimiento y políticas públicas, a fin de 
fomentar y fortalecer los esfuerzos que realizan los países en este sentido. De igual modo, invitamos a 
la Comisión a que examine los avances de los países de la región en la aplicación de la Estrategia 
regional de implementación para América Latina y el Caribe del Plan de Acción Internacional de 
Madrid sobre el Envejecimiento y que estos sean presentados en las sesiones del Comité Especial 
sobre Población y Desarrollo del período de sesiones de la CEPAL;  

 
18. Impulsamos el acceso a la educación continuada y permanente a lo largo de toda la vida y a todos los 

niveles;  
 
19. Propiciamos la creación de programas de licenciatura y maestría en gerontología social y 

administración de servicios de atención geriátrica en universidades de la región, a fin de alentar a los 
jóvenes a seguir carreras afines en los países y reducir el éxodo de profesionales de la salud de la 
región; 

 
20. Instamos a los centros académicos, a las sociedades científicas y a las redes de cooperación en 

población, envejecimiento y desarrollo, a realizar estudios detallados, diversificados y especializados 
sobre el tema, así como a organizar reuniones de trabajo e intercambio para fortalecer la agenda de 
investigación y capacitación en materia de envejecimiento, y crear y apoyar centros de estudios, 
investigación y formación de recursos humanos en este ámbito; 

 
21. Recomendamos la incorporación de las personas de edad en los procesos de elaboración, 

implementación y seguimiento de políticas; 
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22. Pedimos que se incorpore a las personas de edad en las actividades y conferencias programadas por 

las Naciones Unidas para el próximo quinquenio; 
 
23. Solicitamos a las instituciones de cooperación internacional que tengan en cuenta a las personas de 

edad en sus políticas y proyectos, como parte de las medidas para ayudar a los países a aplicar los 
compromisos de la Estrategia regional; 

 
24. Recomendamos que se tenga en cuenta a las personas de edad en los esfuerzos en curso para alcanzar 

los objetivos de desarrollo convenidos internacionalmente, incluidos los de la Declaración del 
Milenio; 

 
25. Acordamos solicitar a los países miembros del Consejo de Derechos Humanos de las Naciones 

Unidas que evalúen la posibilidad de designar un relator especial encargado de velar por la promoción 
y protección de los derechos humanos de las personas de edad; 

 
26. Nos comprometemos a realizar las consultas pertinentes con nuestros gobiernos para impulsar la 

elaboración de una convención sobre los derechos humanos de las personas de edad en el seno de las 
Naciones Unidas; 

 
27. Invitamos a las personas de todos los países y sectores sociales a que, a título individual y colectivo, 

se sumen a nuestro compromiso con una visión compartida de la igualdad y el ejercicio de los 
derechos en la vejez; 

 
28. Acordamos que esta Declaración de Brasilia constituye la contribución de América Latina y el Caribe 

al 46º período de sesiones de la Comisión de Desarrollo Social del Consejo Económico y Social de 
las Naciones Unidas, que se celebrará en febrero de 2008;  

 
29. Expresamos nuestro reconocimiento al Gobierno de Brasil por haber sido anfitrión de la segunda 

Conferencia regional intergubernamental sobre envejecimiento en América Latina y el Caribe. 
 

 


